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La huelga ferrocarrilera 


EN PLENA RUSIA 





LA RAZÓN DFL MÁUSER Y DE LA ESTERLINA 





El Directorio de los ferrocarriles de esta 
nación, no podía conformarse con las derrotas 
sufridas en los conflictos con los operarios fe- 
rrocarrileros en algunas ocasiones; esperaba 
€l momento propicio para marchar al asalto de 
las posiciones que los obreros habíanle con- 
quistado á fuerza de energía y unión. Espera - 
ba el momento para obrar, para desconocer los 
contratos firmados. Aguardaba que se les pro- 
metiera todas las facilidades para la lucha, que 
el gobierno se aliara con la empresa facilitán- 
dole todas las fuerzas de la nación (que el pue- 
blo paga para otros servicios) para primar so- 
bre los espíritus timoratos y derrotar -y con- 
denar al hambre á millares de obreros, para 
entregarlos atados de pies y manos al ogro 
de la esterlina. , 

Contaban para esto con un cierto distancia- 
miento que habia surgido entre los demás gre- 
mios y la Unión Ferrocarrilera con motivo de 
un compromiso firmado á plazo fijo, compro- 
miso que la empresa anuló cuando se creyó 
más fuerte. Pero no sabian ellos, los aliados 
del oro y del maúser, que las falanges proleta- 
rias, si bien pueden estar distanciadas, en los 
momentos aunan sus fuerzas ante el enemigo 
común, porque común es el enemigo como 

* también los fines de libertad y fraternidad. 

La huelga provocada por la empresa, debía 
haberse producido antes, pero fué aplazada, 
creemos, porque la fuerza que el gobierno dis- 
ponia para garantir los intereses de la em- 
presa se encontraban entonces ocupadas en la 
matanza de la langosta. Se aguardó un mes 
más. la matanza del acridio concluyó; ya ha 
bia fuerza disponible, y la huelga se produjo. 

La «Unión Industrial Uruguaya», reunión 
de Capitalistas para defender sus interoses y 
por lo tanto enemiga lógica y declarada del 
trabajador, incitaba á la empresa «el ferroca- 
rril, como otrora á otros patrones, á que des- 

conociera los pliegos de condiciones de los 
obreros, anteriormente aceptados, contando 
siempre con el apoyo del gobierno, que todos 
los dias nos rompe el timpano declarándose 
amigo del obrero. ¡Siempre la fábula del lobo 
y dela oveja!... 

¡Se produjo la huelga en el trozo llamado 
¡Midlan por un futil motivo arreglado siempre 
otras veces. La empresa del Midlan, uno de los 
hisos de la trama, resistió; los empleados del 
Central como solidaridad, no podrán permitir 
la entrada de trenes del Midlan á las lineas del 
Central y nolo permitieron. La empresa del 
Central titubeando aún en la determinación á 
tomarse, aprobó lo obrado por la «Unión Fe- 
rrocarrilera». La «Unión Industrial Urugua- 
ya» y el gobierno, encaprichados en derrotar 
los obreros ferrocarrileros, volvieron hacer 
manifestaciones de solidaridad y protección á 
la Empresa de los Ferrocarriles y entonces se 
comenzaron á poner en práctica todos los re 

sortes para hacer producir la huelga, telégra- 
mas falsos, prensa comprada, destitución de 
empleados, clausura de talleres, circulares 
infamantes, en fin todo aquellos procedimien- 
tos cobardes y rastreros de que los capitalistas 
se valen para dividir los trabajadores, para 
derrotarlos y esclavizarlos como la publica- 
«ión en toda la república de carteles manifes- 
tando las penas del código para todos los casos 
de huelga, gritos, reuniones etc., ideados por 
el gobierno y pagados por la empresa, para 
amendratar y acobardar al pueblo. 

Claro está que, como eran los deseos de la 
Empresa, del Gobierno y de la Industrial 
Uruguaya, la huelga se impuso y se produjo 
formidable, general. 

En seguida se puso en movimiento todas las 
fuerzas de la nación, todo el ejército se acam- 
pó y se escalonó en todo el largo do las lineas 
con órdenes terminantes sin miramientos ni 
consideración. La Empresa prometió reanu- 
dar el servicio en las 48 horas de producida 
la huelga; hace hoy más de un mes que se 
produjo el paro y aún el servicio no está 
readudado ni en la tercera parte de su itinera.- 
rio. Se producen de cuando en cuando aten- 
tados á las líneas y á los puentes, atentados 
tan ridículos y tan estúpidos que el más ob- 
tuso de los trabajadores no puede menos que 
sonreirse de esos atentados de teatro. Los 
plumiferos, los diareros, esos babiecas con 
infulas de intelectuales, esos nuevos Lázaros 
que viven de las migajas y de las babas de los 
modernos Epulones, baten el bombo de ios 
rotativos, perconizando la derrota de todos los 


. obreros, cantando hosannas y quemando in- 


cienzo á ese infame contubernio del máuser y 
deloro; dan la huelga como terminada cuan- 
do está hoy como el primer dia, callando todo 
el pésimo servicio y guardando en el tintero Ó 
en sus cabezas llenas de aserrin, todo los 
peligros que el pésimo servicio de ferrocarri- 
les acarrea al público que viaja, y que está 
propenso á verdaderas catástrofes. 

¿Porqué esos leprosos del sentimiento no 
dicen que los platos rotos los paga el pueblo? 
¿porqué no manifiestan al público que, con la 
huelga, la empresa no pierde nada, porque el 
interés del capital invertido, está garantido 
por la nación? ¿Porqué no dicen la verdad de 
todas las cosas, de todas las infamias, de todas 
las injusticias que se cometen? ¡Mentalidades 
de conejos, que se conquistan con una copa de 
Champagne y un cigarro habano! : 

Es que las libertades públicas, es que los de- 
rechos populares están escritos para el ex- 





dente ha cometido errores .... 








trangero que engañado por las palabras in- 
fladas como gontgolfieras, viene á estos la- 
res creyendo encontrar una tierra de libertad... 
ruletera y charrua... : 

«La huelga de ferrocarrileros está conclui- 
da», dicen todos los diarios, pero el gobierno 
clausura los locales, y prohibe las reuniones. 
Es manifiesto el pisoteamiento de la Constitu- 
ción, el apoyo declarado del gobiernowá la em- 
presa ¿quién dice algo? ¿dónde están los dia- 
rios, los periodistas. los hombres, que otrora 
voceaban la libertad y el derecho del pueblo, 
el culto á la justicia? Es que antes servian á 
un patrón. hoy sirven á otro, porque siempre 
son cobardes, son esclavos, prontos á apalear 
Ó á acariciar en beneficio de quien paga. 

Las medidas de extremada vigilancia, adop- 
tadas por el gobierno, junto con las armas ar- 
teras de denuncias, de desconfianza y de inci- 
tamiento al odio predicado por la empresa, 
creemos que no es más que para hacer produ- 
cir algún derramamiento de sangre, algún 
atentado para dar ocasión al gobierno para 
tomar medidas represivas y dar razón para 
extremarlas. Estas maquinaciones, más ó me: 
nos infernales, se han producido en todo el 
mundo y lo han usado y lo usan todos los go- 
biernos y todos. los capitalistas, nada de ex- 
traño. pues sería, que aqui también se pusie- 
ran en práctica. E 

Se da cuenta de la explosión de de cartu- 
chos de dinamita contra los trenes, se habla 
de tiroteos á los traidores de la causa y al 
ejército, se aseguran los destierros de compa 
fieros prendidos á cantidades de kilómetros 
de los hechos, de prisiones efectuadas en cafés, 


y otros negocios, por motivos... siempre hay : 


uno para las autoridades. 

Los diarios callan ...ó aplauden El Dia 
principalmente, el que otrora rompia lanzas en 
honor del derecho y de la libertad.calla mise- 
rablemente hechos que necesariamento debría 
criticar y atacar. Es lógico, se comprende, tie- 
ne su razón estos diarios en atacar al trabaja- 
dor. al fin y al cabo siempre fueron iguales, 
siempre fueron lo besa... pies del capitalis 
mo...Zi Dia .. quecon el mismo personal 
otrora publicaba articulos declarando que el 
ejército de la República no estaba para defen- 
der intereses particulares... y ahora... po- 
co le falta para declararse partidario de la 
autocracia porque ya lo es sus manifestaciones. 

Un gobierno, por más bueno que sea, comete 
sus errores, sus barbaridades. Nuestro presi- 
nadies puede 
negarlo. 

Todos los otros diarios lo han criticado, lo 
han bautizado con todos los nombres, lo han 
incitado hasta á la renuncia... El Dia... 
agua boca; para él don Claudio es infalible. ... 
amigo del obrero, de los humildes, de las cla 
sus menesterosas y se pasa las noches en vela 
estudiando la manera de... hacer la felicidad 
del obrero... 

Volvamos á la huelga de ferrocarrileros: 
esta sigue «uún firme-á pesar de todos las vejá- 
menes que se cometen con ellos. 

El servicio de trenes no podrán regularizar- 
se mientras los maquinistas huelguistas se 
mantengan fuertes; las protestas surgirán: por 
más que la empresa haga para regularizar el 
servicio, se verá imposibilitada á hacerlo, que 
se mantengan unidos, fuertes, y con concien- 
cia que el triunfo será suyo, que nadie vaya á 
traicionar su causa porqué es la de todos, es 
el rechazo del ejército de la muerte que quie- 
re invadir los dominios próletarios. 


JULIANO. 


El terrorismo en acción 





Cuando una organización cualquiera —sea ani- 
mal como vegetal, sea humana como cósmica, — 
se descompone, y con tal descomposición tiende 
á la desaparición de la forma que presenta, se 
nota en ella una revolución orgánica que diríase 
se fortaleciera en su vida, pero es todo lo contra- 
rio, es que vá hacia la decandencia y hacia la 
descomposición completa cuando no hacia la des- 
aparición de la misma. 

Al igual sucede en los organismos humanos 
y sociales; vemos hoy á todos los gobiernos evo- 
lucionando hacia las ideas modernas, pero de un 
modo que deja todo que descar y vemos á todos los 
charlatanes de las ferias políticas, ofreciéndose 
para defender á los obreros, á los de abajo contra 
la explotación de los de arriba, y todos estos gra- 
tuitos defensores de los ideales modernos y de los 
modernos judíos errantes, no son más que partida- 
rios del sistema Social imperante, que buscan con 
estas ingerencias atenuar nuestra evolución hacia 
el progreso verdadero dela libre humanidad. 

Cuando las intromisiones de los cternos charla 
tanes no dan el resultado apetecido y ven estos 
adormideras que sus: consejos no son escuchados 
por los que sudan el kilo en el yunque del trabajo 
diario, entonces recurren á los sistemas de perju- 
dicar á los mismos que habían deseado embaucar 
sin resultado alguno. 

De esto resulta que las autoridades de todos 
los paises, al ver que los obreros no se doblegan 
al capricho de los mandones, organizan complots 
y atentados en los cuales aparecen comp'icados 
los más rebeldes de las asociaciones proletarias y 
los sindicados de revolucionarios y anarquistas. 

Barcelona nos sirve de modelo en lo que deja- 
mos dicho, y si nos propusiéramos desmenuzar 
todos los hechos vandálicos acontecidos en la 
ciudad catalana, veríamos que las autoridades, se- 
cundadas por los jesuitas, son y fueron los auto- 
res de todos los desaguisados habidos desde tiem- 
pos bastantes lejanos. 

Las bombas que á diario estallan en las calles 
de Barcelona, con la muerte casi siempre de algún 





pobre díablo pascante, no son otra cosa que la 
malquerencia disimulada de las clases gubernati- 
vas para con los obreros y para los que no comul- 
gan con sus ruedas de molino y no están de acuer- 
do en sus fechorías y latrocinios Pruebas de esto 
existen á montones, como también en gran esca- 
la fueron presentadas acusaciones declarando 
cuales eran los “verdaderos autores de los petar- 
dos, y sin embargo á los únicos que se les molesta 
y se les persigue á muerte es á los anarquistas y 
á las organizaciones obreras que no aceptan como 
panacea la política de Maura y de monseñor Ca- 
sañas, los dos únicos culpables de los petardos 
que á diario estallan en las calles de Barcelona. 

El conocido literato Francisco Grandmontagne, 
dice en una de sus correspondencias al respecto 
de los atentados terroristas, y especificando la ca- 
lidad de los presos sorprendidos con las manos 
en la masa, lo siguiente: 

«Uno, Rull, era empleado del ayuntamieeto y 
¡Confidente! del gobernador, 4 quien engañaba y 
saqueaba de la manera más vil y monstruosa. 
Otro, Perelló, era carlista y estuvo en relaciones 
con el eabecilla Moore, intentando levantar una 
partida; quizo volar con este objeto un puente del 
ferrocarrs y los cartuchos de dinamita que le so 
braron los hizo estallar en la Rambla. Por último 
Burguet, el tercero de los apresados, era portero 
y sacristán de un convento de monjas, profesión, 
que dicho sea de paso, no es frecuente entre los 
acratas». 

Estos son los verdaderos autores de los atenta- 
dos dinamiteros de Barcelona, y sin embargo, se 
continúa achacando estos hechos odiosos, en su 
resultados y en la forma que son ejecutados, á los 
anarquistas catalanes y:á los terroristas de todos 
los paises que se dirigen—según la opinión de 
las autoridades á Barcelona á explotar cartuchos 
de dinamita para matará una pobre vieja ó algún 
sin domicilio que al azar se encuentre durmiendo 
en algún portal de casa grande al estallar el pe- 
tardo. 

No hay duda alguna que el resultado del pro- 
ceso de las bombas, que estos días se vé en juicio 
público, será favorable en alto grado á Rull y 
compañía, 4 pesar de haber pedido para éste 
cinco penas de muerte el fiscal de Barcelona. No 
es posible creerse que condenen á un sujeto que” 
se le pagaba 4 fin de poner en ejecución actos de 
esa especie y menos aún si se tiene en cuenta que 
el único y solo objeto de las autoridades espa- 
ñolas esamatar la propaganda libertaria en las 
provincias catalanas, donde ha tomado un in- 
cremento bastante grande por lo cual las auto- 
ridades estaban, como puede suponerse, bastante 
alarmadas. 


Ñ 

Comprobando el aserto especificado al comen- 
zar estas líneas, que para evitar la descomposición 
del organismo social, los gobiernos y autoridades 
de todos los países ponen en práctica absurdos que 
hacen pensar en la seguridad de las facultades 
mentales de esos uscidos divinos que gobiernan á 
las naciones, bien podemos estar seguros que con 
sus medidas atentatorias no hacen mas que apre 
surar los acontecimientos que dará por tierra con 
todos esos privilegios divimos y sociales. Sus bar- 
baridades nos sirven de alicientes á nuestras ideas 
y ponen de manifiesto las razones que nos atien- 
den en nuestra propaganda de emancipación. 

En la llamada joven América también han he- 
cho eco los atentados barceloneses, y hemos visto 
á las policías porteñas fabricar bombas de lata para 
asustar chicos, y hemos vistos petardos consisten - 
tes en tarros de pintura vacíos rellenados con cla- 
vos y balas y con un poco de ácido cualquiera que 
hiciera humo, lanzado á los pies de su majestad 
Figueroa 1.*, el que, con toda la valentía de que 
su canciller Zeballos le enseñara, le pegó un punta 
pié expresando con toda tranquilidad: «malvado 
¡¿quien te ha mandado?!,. Bien sabía ese monar- 
ca argentino quien era el que había mandado 
arrojar á sus pies el inofensivo tarro lleno de 
clavos y balas. como bien sabía el jefe de los co- 
sacos porteños quienes eran los que fraguaron el 
complot dinamitero descubierto por la policia; pero 
había necesidad de dar caracter terrorista á estos 
hechos á fin de justificar sus malvadas intenciones 
y poder continuar en su razzía á los homres de 
pensamiento y de sano corazón. 

Bien equivocados están esos señores que pre- 
tenden hacernos aparecer odiosos ante los ojospe 
las muchedumbres, las muchedumbres ya no les 
hace caso y todos sus aspavientos solo sirven para 
hacer reir á más no poder á los mismos que ellos 
quieren asustar y precaver contra las nuevas ideas 
y.sus propagadores. 

Aquí, en esta insula barataria, también está 
haciendo camino al sistema del terrorismo, y en 
la huelga de los ferrocarrileros hemos podídos 
darnos cuenta que las estupideces gubernativas y 
las ceguera de las autoridades es general y com- 
pleta. 

Para hacer odiosa lá causa de los huelguistas 
la empresa del Ferro Carril Central, de acuerdo 
con la policía de campaña y de la capital, no ha 
puesto reparo en arrojar medio kilo de dinamita 
media hora antes ó después de pasar un convoy 
del tren, conducido por rompe huelgas, como 
tampoco han faltado buenos y valientes ofi- 
ciales del ejército uruguayo que hicieron dis- 
parar las armas á los numerosos soldados que te- 
nían á sus órdenes, y en cuidado de los trenes en 
marcha, contra ataques de huelguistas que única- 
mente existían en sus cerebros embotados por el 
alcohol repartido con generosidad por la empre- 

sa ferrocarrilera. 

La autorización policial de clausurar los lo- 
cales de los ferrocarrileres fué obtenida con las 
demostraciones de los atentados huelguistas, que 
á diario se registran en las compradas columnas 
de todos los diarios de la capital, para los cuales 
la empresa dispuso una buena cantidad de pesos 
á fin de que les sirvieran en lo mejor posible en 
su campaña de difamación para con los obreros 
declarados en huelga. ' 








No nos extrañaría que el día menos pensado tu- 
vieramos que apechugar con el arrojo de una 
bomba á ctalquier de los altos personajes de 
esta insula, para lo cual no faltarán sujetos que á 
tales actos se presten y no escatimarán nada 
en llamarse más ó menos anarquistas militantes y 
revolucionarios; Esperamos eso y, mucho más, pues 
estamos convencidos que las autoridades, en cuan 
to deseen un aplauso y una buena recompensa de 
los de arriba, imitarán á las autoridades de Barce 
lona 6 de Buenos Aires y aquí también tendremos 
terrorismo en acción, y aquí también para com 
probar la descomposición del organismo social 
las autoridades y los gobiernos nos darán meritos 
para difundir nuestra teoría de igualdad y de jus- 
ticia. 

PerroNio. 


él rey que han muerto 


«Publicamos á continuación, traducido del 
italiano, el valiente articulo de Rastignac pu- 
blicado en «Tribuna» de Roma, y que tanto 
escozor levantó entre los conservadores de 
Italia, con motivo de la.muerte del rey Car 
los de Portugal. 


Era un duelo á última sangre y concluyó 

como debia forzosamente concluir, en la san- 

re. 

Cuando la lucha politica asume la forma de 
un juicio de Dios, la palabra decisiva no co- 
rresponde ya á la ley, sinó al. puñal ó al 
mosquete. El rev de Portugal se había puesto 
desde mucho, tiempo fuera de la ley, habia 
salido de ella junto con su corona, haciendo 
de su gobierno una perpétua emboscada en 
contra del pueblo y de la libertad; y en una 
amboscada ha muerto: A la vuelta de la calle 
que conduce á su palacio, un grupo de ciuda 
danos armados surgió de la sombra é hizo 
fuego: Y la venganza se consumó. ¿Venganza 
ó justicia? Porque. ¿quién ara el rebelde, en- 
tre el rey y el pueblo? 

—El delito anárquico es un delito doctrina- 
rio, no es aún un delito político: Caserio y 
Bresci matan el jefe de un Estado, bueno ó 
malo, presidente de República ó rey, Carnot 6 
Umberto I, no por udio á la persona, sino por 
odio á la doctrina del Estado y á la jerarquia, 
en la esperanza que, herida en la frente, la 
sociedad, una vez ú otra, se encuentre imposi- 
bilitada de levantarse y de recomponerse en 
unidad El delito politico comienza allá donde 


* empieza la lucha directa entre el Estado y el 


pueblo, no son ya dos ideas, sino dos personas 
armadas una contra la otra, con el fin de des- 
fender el uno sus prerrogativas y el otro las 
libertades; el uno para afirmar el triunfo de la 
autoridad y el prestigio de su nombre y el 
otro para afirmar la autoridad y el prestigio 
de sus derechos. En esta lucha, el juicio no 
puede depender—como tampoco la responsa- 
bilidad — más que de! hecho provocatriz que 
la inicia y la vuelve posible 

¿De dónde partió el hecho provocador en 
Portugal? Evidentemente del rey, y, lo que es 
peor, por un interés personal, no por un fin 
politico. 

Cuando se precipitó en la aventura del 2 de 
Diciembre, en un momento en el cual las dis- 
gregaciones aparecian en todas las clases y en 
todos los partidos parlamentarios, Napoleón 
III tenia un pensamiento politico, y, como de- 
mostraron luego los plebíscitos, el consenti- 
miento tácito también, de las tres cuartas par- 
tes de la Francia. 

Cuando don Carlos de Braganza dió su pe- 
queño golpe de estado no tenía en la cartera 
del señor Franco, Monry y Polignac jun'os, 
nada más que las cuentas de la lista civil y en 
contra, todos los intereses del pais, todos los 
hombres mayores en politica y todos los parti- 
dos. No se ha visto nunca un esfuerzo tan co- 
losal para un fin tan misero. Escitar el desor- 
den en el pais para tentar de poner un poco 
de orden en su balance personal; abolir una 
constitución para no abolir un postre en su 
comida; hacer, en fin, una revolución para dar 


«algo á cuenta á los acreedores y obtener un 


renuevo en las letras de cambio. Este rey que 
destruía las leyes para que no se efectuaran 
las protestas de sus pagarés ¿no era quizás más 
digno de una casa de corrección que de una 
ejecución? 

Pero á pesar de esto. el menor de edad, que 
se habia elegido un tutor en el dictador, quiso 
seguir, en la quiebra, tiranizando, sin acor- 
darse que, mientras tanto, de las calles, de las 
casas, desde los talleres, de los campos, surgia 
un acreedor mucho más formidable que aque- 
llos que el señor Franco pretendia hacer ca- 
llar; el que surgia era un acreedor que no 
acepta dilación en los vencimientos y que no 
admite apelación en las sentencias; un acree- 
dor inexorable como la muerte cuando se pre- 
senta á pediros cuenta del poder que os ha 
dado, de la autoridad que us ha conferido, de 
la fuerza que ha puesto en vuestras manos. 
El voluminoso decente de los Coburgo y de 
los Braganza habia hecho demasiado el hijo 
pródigo del haber de los demás que del suyo, 
y era fatal que en su prodigalidad perdiera al 
fin, sin ninguna gloria, la corona y la vida. 

Sin gloria. y 

Todas las palabras que él había pronuncia- 
do en estos ocho meses de lucha, ya habian 
sido dichas sin suceso y sin fortuna en otro 
teatro mucho mas vasto de aquel que se espeja 
en el Tajo. — «¿ Una mayoria? No tengo nece- 
dad, me estorbaria, no sabria que hacer con 
ella.» — «¿La oposición: No existe: apenas un 
poco de agitación en la superficie, desapare- 
cerá con un soplo» «¿Las eleccionesta Peyron- 








net prodigará unos latigazos á la opinión pú- 
blica y el porvenir estará asegurado.» 

Estas palabras que don Carlos repetía á si 
mismo y á Franco, ya las había dicho Carlos X 
á si y á los suyos en la vigilia de la catástrofe 
en la cual el pueblo de Francia cambió de se- 
guida los gritos de «Viva la Corte, abajo los 
ministros» en aquellos otros de «Viva la. Re- 
pública, abajo los Borbones,» transformando 
asi en un dia los términos de la lucha, de par- 
lamental en constitucional, de ministerial en 
dinástica y coenvolviendo en la misma trage- 
dia de los consejeros, el Rey y su descendencia. 

¿Como entonces, casi con la distancia de un 
siglo, un rey, obesó de alma y de cuerpo, 0só 
figurarse que los mismos ges 0s pudieran ser 
reproducidos, las mismas palabras ser repeti- 
das,con diverso suceso, con diversa fortuna? Ni 
en los mismos Balcanes, donde la vida constitu- 
cional es más rudimental como tamvién la ci- 
vilización, ciertas esperienzas no pueden ser 
repetidas sin que la sangre las silodbea junto 
cun 'los autores y coautores Más caballeresca 
la rebeldia portuguesa, levantó ia mano de dia, 
en plena calle, mientras el rey se hallaba ro 
deado de gente armada, no en la sombra y en 
el silencio como la conjura de los serbios en el 
Konak de los últimos de los Obrenovitch. 

Y es que el rey de Portugal, que por su ex: 
clusivo interés personal habia usurpado todos 
los puderes y pisoteado la dignidad y libertad 
de su pueblo, tenía forzosamente que concluir 
en la sangre como el Rey de Belgrano. No era 
solamente un partido que él había tentado de 
aplastar, de destrozar, eran todos los partidos 
juntos y por eso era toda la nación. 

«El principe se puede corregir á si mismo, 
cuando reconoce de haber hablado mal, pero 
contra su autoridad él solamente podrá en 
contrar remedio en su misma autoridad», 
enseñaban los antiguos tratadistas del dere- 
cho divino comentando el «Exclesiáste». Pero 
el derecho popular corrige hoy los errores 
que ei principe no quiere conocer y no quiere 
corregir. Y después de tantos ejemplos, don 
Carlos de Braganza debía ahorrar á la histo - 
2 bid esta nueva prueba de esta ver- 

ad. 

Es triste tener que decir ante un fin tan 
trágico, que la responsabilidad del delito está 
en la víctima ante que en los victimarios. Y 
no se hace apología: del regicidio cuando se 
dice que los ultimos descendientes de Bruto 
tenian alguna razón para ejecutar la condena, 
de muerte contra el rey traidor, aún si algu- 
nos quisieran pensar que antes de la condena 
pueda existir la experimentacióf de la depo 
sición, dado que existan los medios para ac- 
tuarla y que la pasión politica de la manera 
de establecer una graduatoria entre la depo 
sición y la muerte; y más «aún que el delito 
politico no se puede juzgar con diferente cri- 
terio de aquel que se aporta en el juicio de un 
delito común, cuando el uno y el otro son el 
efecto de una larga, insensata y no interrum - 
pida provocación. : 

La Historia no puede tener, hoy, diverso 
criterio del Código, —que atenúa la pena y 
absuelve, también, el homicidio cometido, for- 
zado por una grave proyocación.. 

Antes del Código y antes de la Historia, el 
sentimiento humano envuelve eñ* un “mismo 
sudario de piedad las victimas y los victima- 
rios, caidos juntos, en la misma ora y en la 
sangre inevitable. 

RASTIGNAC 


Proletarios! 


Para Máximo Lirio Silva, 


Basta ya ds aflicciones ¡oh menguados! 
que alimentáis quiméricz. esperanza, 
duplicando el caudal, esclavizados, 

del que os explota y vive en plena honganza. 


¿No os indignáis de ser especulados : 
por la extremada usura y la acechanza 
de quien persiste en veros desdichados 
con tal de asegurar su venturanza? 


¡Basta de tirantez!.. que no se impiua, 
obedeciendo al bárbaro cinismo. 
que gocéis al vivir, pues se ha dispuesto 


que en el rico banquete de la vida, 


magier se oponga el vil absolutismo, 
tengáis derecho de ocupar un puesto. 


OSCAR MANUEL Box 


Montevideo, Marzo de 1908, 


Centro Internacional 





El mitin de protesta 


Como lo anunciamos oportunamente, el 19 de 
Febrero ppdo., llevose á cabo en el Centro Inter- 
nacional el mitin de protesta contra la autocrática 
resolución del fiscal Mendoza y Durán, — todo un 
digno representante de la magistratura uruguaya, 
buen derensor de la burguesía criolla — pidiendo 
la pena de dos años de prisión para nuestro ca- 
marada Isidoro Reinoldi, arbitrariamente encar- 
celado á raíz de la celada policial que le tendiera 
el celoso furicicnario policial Lázaro Cuñarro con 
el auxilio de una cuadrilla de esbirros. 

Ante un público numeroso, dió comienzo al 
mitin el compañero Falco, siguiéndole en el uso 
de la palabra los compañeros Maeció, Corney y 
otros, clausurando el acto el ciudadano J. G. Ber- 
totto, 

Los compañeros citados pusieron una vez más 
de relieve la enormidad de la injusticia que im- 
plica la petición del leguleyo/ representante de la 
ley, pedido muy «legal» por cierto, pero excento 
de toda razón y lógica, como lo comprueba el 
hecho plenamente justificado por todos los testi- 
gos que han presenciado la celada. de que nues- 
tro camarada Reinoldi al hacer uso de su revól- 
ver, no hizo sino repeler la agresión policial, ha- 
ciendo uso de su legítimo derecho de defensa 
propia. 


La Velada áí heneficio del compañero 
Reinoldi 


El 26 del mismo tuvo lugar en el Centro Inter- 
nacional la anunciada velada á total beneficio del 
quer Ei Reynoldi. 

Al acto “asistió una numerosa concurrencia, 


TRIBUNA LIBERTARIA 


compuesta en su totalidad de compañeros y com- 
pañeras, y 

Los aficionados del cuadro filodramático «In 
Artes Libertas», á cuyo cargo estuvo el variado é 
interesante programa, que fué interpretado fiel- 
mente por todos los que en su desempeño toma- 
ron parte, cosecharon los aplausos del numeroso 
auditorio, como así mismo las niñas Violeta Ca- 
pri, E. Bargois y el niño Gil Diego, quienes de- 
clamaron varias composiciones poéticas, una de 
ellas obra del inspirado vate Frugoni. i 

El «Orfeón Libertario» prestó como siempre su 
concurso, amenizando los intervalos con las más 
selectas piezas del repertorio revolucionário, 


La conferencia Neo-Malthusiana 


Uno de esos acontecimientos que por la impor- 
tancia de su índole dejará grata memoria entre el 
elemento anarquista, no por tratarse en este caso 
de la representación oficial que investía el confe- 
renciante en ese momento, sino por el tema á des- 
arroilar, fué sin duda alguna la conferencia públi. 
ca que, sobre la teoría cuyo título sirve de epí- 
grafe á esta crónica, diera el delegado brasileño 
al Congreso Internacional de Estudiantes Sud 
Americanos, el bachiller Benjamín F, Araujo 
Lima, en el Centro Internacional la noche del 3 
de Febrero ppdo. 

Como se recordará, el señor Araujo Lima de- 
bía presentar su trabajo sóbre la teoría Neo-Mal 
thusiana en el citado congreso de estudiantes, se 
gun lo informó la prensa en su oportunidad, dando 
lugar esa noticia á que varios compañeros, miem. 
bros del Comité «Meo-Malthusiano», ha poco 
constituído en Montevideo, solicitaaan de dicho 
delegado diera una conferencia en el citado cen. 
tro sobre el tema en cuestión. 

Accediendo gustoso al pedido de nuestros ca 
maradas, el señor Araujo Lima no tuvo inconve- 
niente alguno en dar solamente lectura á su im- 
portante trabaio en un centro anarquista, lo cual 
puso de manifiesto la completa independencia in- 
telectual del delegado de la Facultad de Derecho 
de Río Janeiro, por otro parle talvez vencido 
de que su voz no encontraría eco sincero en el. 
seno de un congreso donde solo se discutían y 
aprobaban proyectos que estaban muy lejos de 
ser relacionados con todo aquello que tienda á 
ocuparse de la cuestión social y menos aun del 
problema de la población, cuyo crecimiento favo- 
rece tan grandemente á los explotadores dei 
pueblo. 

Además era público y notorio que todos los 
actos de ese congreso tenían un marcado tinte 
oficial, pues no otra cosa significa el hecho de am- 
pararse al estado para que este reconozca y pro- 
teja los intereses profesional de los que poseen ó 
posean en lo futuro titulos académicos. 

En cambio entre nosotros la buena nueva hizo 
que el amplio salón del Centro Internacional, ce- 
dido al efecto, se viera completamente invadido 
por una numerosísima concurrencia, compuesta 
por elementos hecterogéneos; lo cual comprueba 
el interés que había despertado en-el público la 
importancia del tema anunciado con pocos días 
de anticipación 

Debemos de lamentar que parte del numeroso 
auditorio, entre el cual descollaba el elemento fe- 
menino, hubo de retirarse en la imposibilidad de 
poder entrar al local, pues la concurrencia rebo- 
saba hasta la calle, donde apenas si llegaba el eco 
de la voz de! conferenciante, interrumpida de vez 
en cuando en sus principales y comprensibles pa- 
sajes por la atronadora salva de aplausos que le 


prodigaba el numeroso público. 


En medio de un prefundo silencio, después de 
hecha la presentación por el ciudadano Leoncio 
Lasso de la Vega; nombrado con ese encargo por 
el expresado comité, ocupa la tribuna el conferen- 
ciante dando lectura á su importante trabajo sobre 
la teoría «Neo Maltusiana», trabajo que si no fué 
accesible en su conjunto á la mayoría de la con- 
currencia, no fué porque esta no se prreatara de 
los principales argumentos que el orado» iba ex- 
poniendo en defensa de su teoría, sino más bien 
porque se expresaba en un portugués muy acadé- 
mico, que resultaba demasiado cerrado, si cabe la 
expresión empleada. , 

Empero, con la atención que prestó el audito- 
rio al conferenciante hasta finalizar la lectura de 
su valioso trabajo, éste dió una muestra evidente 
de su cultura intelectual, superior á todo elogio. 

Terminada la conferencia, y en circunstancias 
que un miembro del citado Comité se disponía á 
clausurar el acto, uno de los circunstantes que, 
para mayor abundamiento, resultó ser lego en la 
materia de que se trataba, interrumpe' al orador 
con un desaforado grito de: «¡El Neo Malthusia- 
nismo es la bancarrota de la humanidad!», grito 
que dió lugar á que varios zHustres doctores, «po- 
seedores de la verdad pura», aprovecharan la 
ocasión que les brindara el pequeño tumulto pre- 
tendiendo replicar al conferenciante cuando aun 
los organizadores del acto no lo habían clausu- 
rado. ! 

El grito del compañero dió motivo á que varios 
individuos pretendieran, apoyándose en la acti- 
tud bien poco correcta observada en este caso 
por quienes debieran tener «la obligación moral 
al menos de no meterse en «camisa de once va- 
rasD, que el conferenciante aceptara la controver 
sia, cosa esta que el delegado brasileño quería 
evitar por razones que no escaparán al claro cri- 
terio de los lectores. 

Entre los enemigos del Neo-Malthusianismo se 
encontraba un poseedor «de la verdad pura», un 
curandero con pretensiones de sabio, que se ha- 
bía empeñado en que el conferenciante le expli- 
cara con más claridad la síntesis de la teoría 
«Neo-Malthusiana»; que él, el curandero, no co 
nocía, aun cuando estaba dispuesto á demostrar 
científicamente que eso era, anticientífico (!!!). 

El conferenciante pidió entonces que, por te- 
mor á que se produjera un desorden, se diera por 
terminado el acto, pues que no podía discutir con 
quien no se llegaría á entender debido 4 que su 
adversario declaraba que no había comprendido 
bien lo que él había expuesto en defensa de su 
tesis, 

Además manifestó que el no estaba acostum- 
brado á esa clase de controversía, en la que debia 
resolverse todo en un momento, cuando lo más 
práctico era que le replicaran en otra conferencia, 
en la cual se encargarían de defender la teoría 
Neo-Malthusiana, los miembros del comité, que 
aceptaron el reto é invitaron.á sus adversarios á 
concurrir 4 la segunda conferencia, que se efectuó 
más tarde en el mismo local, como lo prueba el 
artículo del ciudadano J. G. Bertotto que publi- 
camos en otro lugar del periódico, trabajo que 
leyó, ampliándolo verbalmente, en la controversía 
que sostuvo con el compañero Campos. 

Pero héte aquí que á un partidario de la tem 
planza se le evaporan las materias morbosas y le 
sube la mostaza á la cabeza, y, haciendo poco ho- 


nor á la bondad del sistema acuático ó anfíbio, que 
dicen todo locura .. . menos la mala educación, 
diremos nosotros, se empeña teosoficamente en que 
el orador debía acceder á su pedido, y entonces no 
es de extrañar que á alguien que tiene su genio, 
que obra como todo bicho viviente bajo la tensión - 
nerviosa de su estado sicopatológico, le ofreciera 
lo que en realidad se merece todo individuo 
indigno de mérecer el respecto de sus semejantes, 
cuando él empieza por desconocer los elementales 
principio de la buena educación. 

Y ya que hemos hablado de la educación que 
gastan ciertos individuos en su modo de compor- 
tarse cuando confunden la libertad con el liberti- 
naje, cuando abusan de la paciencia de los hom- 
bres, no dejaremos pasar por alto lo que nos dicen 
en un lenguaje de arrabal y con lógica tabernaria, 
los enemigos del « Neo Maltusianismo » (1) por 
intermedio de la revista /Vafura, individuos que 
dicen muy pocoó nada en defensa de su sistema 


de curación por medio de los agentes naturales, . 


pues que á falta de argumentos con que replicar á 
un adversario, recurren al arma innoble del jesui 
tismo, la calumnia, olvidándose los pulcros huma- 
nistas partidarios de la reencarnación de los 
espíritus, la verdad que encierra aquella vieja 
máxima, que tan bien les cuadra en este momento: 
« La urbanidad no está reñida con ningún princi- 
pio filosófico». 

Dice el órgano en cuestión que los « Neo-Mal- 
tusiano » somos onanistas, porque vamos contra 
natura, etc., etc. 

¿No le parece al colega que los que van contra 
natura son aquéllos que en vez de emplear argu- 
mentos naturales, á falta de éstos recurren al 
insulto personal? ¿Qué ganaríamos nosotros, y 
por ende la causa que defendemos, si las replicá- 
ramos diciéndoles que ellos son pederastas ? 

Y si fuéramos á personalizarnos, .¿que dirían 
esos detractores si, para refutar el sistema de 
vida que ellos practican, tomaramos al director 
de la revista «Natura» como al tipo intermedia- 
rio entre el hombre y el gorila y al curandero 
«científico» como á la expresión más genuina de 
la fealdad humana? 

Y mas aun: ya que habláis tanto en favor de la 
fecundidad, ¿podeis darnos el ejemplo mostrán- 
donos vuestra numerosa prole, y especialmente 
la del curandero científico? 

Con el insulto no haremos nada bueno, no di- 
lucidaremos el punto en debate, con lo cual que- 
remos decir que recurramos á los cjemplos para 
ver quieries son más consecuentes con las ideas 
que pregonan 


/ Para terminar diremos que «Natura» nos ha, 


suprimido el canje, talvez con la intención de 
hacernos gastar unos cuantos centésimos en ad- 
quirirla, cosa ésta que contrasta abiertamente con 
los ideales altruístas, humanitarios, que informan 
la norma de conducta de los que quieren regene- 
rar por los «medios naturales» (2) á la especie. 

Nosotros, en cambio, que somos amigos de so- 
frenarle la insolencia á la naturaleza, cuando el 
caso lo requiere, le remitimos nuestra modesta 
publicación, pequeña en su envase. pero talvez 
mucho mayor en buen contenido á las que, cu- 
briendo tan solo las apariencias, resultan contener 
más material venenoso que aquel que pretenden 
combatir. 


Prisión del compañero Loredo 





¡BL 
Suma y sigue.... 


Desde que el doctor Claudio Williman escaló 
el poder con el aplauso del órgano defensor' del 
gobierno restaurador de las instituciones, hemos ve- 
nido presenciando una serie de atentados á la li- 
bertad individual y al derecho de reunión, aten- 
tados que nos hacen pensar, trayéndonos á la me- 
moria épocas y mandatarios que se han hecho 
célebres por sus desmanes y abusos de poder, si 
es que vivimos en plena capital charrúa, ó, de 1 
contrario, en una democrática caírería. t 

Ayer era el caso del obrero C. Carballo á quien 
se le prohibió la/entrada al pais, so pretexto de 
ser un agitador de huelgas; más tarde eran los 
actos atentatorios de la policía que, invocando 
una medida de órden público, clausuraba los loca 
les obreros y disolvia 4 balazos los mitins de pro- 
testa contra sus mismos abusos; luego las prisiones 
injustificadas de los propagandistas, con el agra- 
vante de la persecución policial erigida en siste- 
ma de gobierno liberal; recientemente la repeti- 
ción del caso análogo al de Carballo, el rechazo 
del compañero Aquistapace, quien tuvo que lle- 
nar más de un requisito para podér desembarcas 
en Montevideo y poner fin á su odisea, .. hoy 
hemos de consignar dos atentados más que, súuma- 
dos á los que se han venido repitiendo con tanta 
freeuencia, nos resultan ser los más inauditos. 

Nos referimos á la arbitraria detención del 
compañero Antonio Loredo, acusado de tomar 
parte en las huelgas que se producen en la capi- 
tal, á estar á lo que al respecto nos dice 42 Día, 
el diario defensor de las instituciones, y acusado á 
la vez de haber escrito en Za Accion Obrera un 
violento artículo contra la autoridad 

Con esto se nos demuestra palmariamente que 
los gobiernos liberales se diferencian de los con- 
servadores solamente en el nombre, ya que los 
actos que ambos ejecutan en detrimento del pue- 
blo productor, son idénticos en todo sentido. 

La libertad de pensamiento alcanza hasta don - 
de no signifique una censura á los precederes 
criminales de la autoridad y un justificado ataque 
al Estado, ni mucho menos hasta hacer una crítica 
razonada al mónstruo del patriotismo, pues está 
visto que de esa trilogía los gobiernos liberales 
han hecho, como afirma y demuestra el sabio 
psicólogo Hamon una nueva religión, contra la 
cual no es posible decir una sola palabra sin que 
el osado que se atreva á hacerlo se libre de ir á la 
cárcel, ó de ser víctima de démocráticas persecu- 
ciones policiales 

Bien mirado y analizado todo el sistema actual 
de cosas, debemos convenir que así debe ser for- 
zosamente mientra subsista el Estado, llámese re- 


publicamo ó conservador, liberal 6 demócrata, que * 


el nombre no hace al caso cuando se trata de pi- 
sotear la libertad de los rebeldes 4 toda forma de 
tiranía. 

El otro acto re «lizado por el actual gobernante 
y que viene 4 rematar porel momento su obra 
Ter de la clase trabajadora, es el decreto 
clausurando el local donde se reunían los huel- 





(1) Excluircmos de entre los enemi y dectratores de la 
teoría «Neo-Malthusiano » al com, 
colocarse á la altura de sus convicciones cuando replica á 
cualquier adversario. 

(2) No combatimos al sistema natural, ó vegetariano; ha- 
blamos tan sólo de los individuos que, á falta de argumentos 
para replicar á adversarios sinceros y 1 
sulto y la calumnia. 


ero Campos, que sabe- 


es, emplean el ín- - 


Ú 


A + 
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guistas ferroviarios, desconociéndoles ese derecho 
en el quelos ampara esa vieja matrona que se 


Mama constitución, y que una vez más ha sido vio- 


lada por los encargados de vélar por su fiel cum- 
plimiento, y que una vez más ha permanecido 
muda, como buena cortesana que sonrie al amo 
que de ella abusa, demostrándonos que el espíri- 
tu que los leguleyos le atribuyen es una de las 
tantas farsas republicanas, pues la ley rige con 
todo su soberbio rigor, cuando se trata de apli. 
carla á los productores de la riqueza social en 
salvaguardia del capital inhúmano Fa pong 

Luego se nos habla del respecto MH la ley, y se 
escriben sendos editoriales en los diarios burgue- 
ses pidiendo el cÁstigo para. aquellos que no la 
observan., . siempre que estos sean trabajado- 
res. ¿Y creerán estos señores demócratas que con 
estas medidas pondrán término á la propaganda: 
anárquica? ¿No les sirve para nada la experiencia, 
famosa universidad? 


Los anarquistas del Japón al Mikado 


CARTA ABIERTA 





Con motivo de las violentas y feroces 

ersecuciones que el gobierno japonés 
deseneadenó en contra de nuestros com- 
pañeros de áquel e ig” imperio, con el 
fin de contrarrestar la gian propaganda 
revolucionaria, éttos han dirigido al Mi- 
kado la siguiente carta abierta. 


<Sire, 


Vos habéis oprimido y esclavizado vuestro 
pueblo de la misma manera, que vuestro com- 

inche Nicolás II efectúa en 
ra un modelo de gobierno japonés, no te- 
nemos más que estudiar el czar y su buro- 
cracia. 

Vos habéis tentado sofocar, con el terror de 
la persecución más violenta, el colosal movi- 
miento obrero y el partido socialista del Japón; 
habéis suprimido sus diarios y habéis encar- 
celado sus editores. Nuestros hermanos, en- 
rejados en vuestras inmundas prisiones, se 
han vuelto fisicamente momias ejipcianas; con 


crueldad diabólica les habéis hecho beber . 


agua expresamente contaminada con micro- 
bios de la tuberculosis para hacerlos morir 
lentamente y gon seguridad. . 

No habéis tenido ni el coraje de asesinarlos 
abiertamente. 

Los hechos de vuestros infames agentes han 
vuelto imposible la libre acción política en el 
Jopón. Y nosotros la abandonamos como inútil 
y absurda debido á las condiciones presentes 
y nos encontramos obligados á emplear la 
fuerza. 

Nosotros no creemos en los milagros de la 
guerra pero Vos nos la imponéis como lo ha- 
béis hecho últimamente, arrojándonos en ma- 
sa al asesinato colectivo sobre los campos de 
batalla á pesar de que nosotros somos decla- 
rados é irreductibles adversarios de todos los 
conflictos internacionales. 

A causa de Vuestra sed insaciable de con- 
quistas y á causa de vuestras asesinas veleida- 
des belicosas, habéis diezmado vuestro pueblo, 
enviándolo, como manada de carneros al mata- 
dero, en China, en Corea y en Manchuria. Peor 
aún; los gastos de guerra los habéis hecho pa- 
gar á la clase trabajadora, á la clase ya dema- 
siado hambrienta y explotada, que de todas 
estas carnicerías y de todos estos torrentes de 
sangre, no ha recogido beneficio alguno. De: 
esta manera Vos nos habéis constreñido á la 
violencia y nosotros la usaremos. Todos los 
viejos métodos de que se han valido con gran 
suceso todos los terroristas rusos, los emplea- ' 
remos y los agregaremos á utros más formida- 
bles y eficaces que encontraremos y usaremos 
para el triunfo de nuestra causa de emancipa- 
ción humana y de libertad. : 


Los ANARQUISTAS JAPONESES. 








A 


Las libertades en Españ 





Recibimos y publicamos: 


Madrid, 22 de Enéro de 1908, 


Queridos camaradas del Centro Internacional de Estudios So- 
ciales. —Montovideo (Uruguay). 


 Atravesamos actualmente una. época feroz- 
mente reaccionaria ] 
. El gobierno español ha suspendido las ga- 
rantias contitucionales en Barcelona. La inqui- 
sitorial policia de este pobre pais ha inaugu- 
rado un periodo de vergonzosas represalias. La 
recacción de Tierra y Libertad es asaltada 

r los miserables esbirros á cualquier hora 
del dia ó de la noche. Con motivo de un mitin 
anarquista celebrado en Barcelona, todos los 
que formamos este grupo hemos sido doteni- 
dos, poniéndosenos en libertad al dia siguien- 
te. El gobernador, llamado Osorio Gallardo, 
ha clausurado el Centro de Estudios Sociales. 
Al segundo registro efectuado en él, ha sido 
detenida nuestra qúerida compañera Julia Ibo: 
rra. El número de los encarcelados se aproxi 
ma á unos treinta. Muchos camaradas han sido 
expulsados. Julia Iborra fuá separada del lado 
de su hijo (que es de pecho) y Manuela E. Bal- 
bona ha abortado á consecuencia de las malos 
tratos de los polizontes. Entre los presos se en- 
cnentra el compañero Mata, recientemente de- 
portado du la Argentina. ) 

"Todas las semanas son denunciados y reco- 
gidos los periódicos semanales anarquistas El 
Rebelde, Lterra y Libertad y Tramontano. 
El 19 se ha celebrado en Madrid un mitin 
anarquista, de solidaridad á los compañeros 
de Barcelona: Esperamos vuestra ayuda 

Fraternelles salutations. 

Nota.—La razón de tales medidas de repre- 
sión son las frecuentes explosiones de bombas 
de dinamita arrojadas por los reaccionarios 
en las calles de Barcelona. ; 

Queridos camaradas del Centro Internacio: 
ho de Estudios Sociales: Au nom des anarchis- 

espagnols noús vous envoyons nos saluta- 
tions fraternelles, lo mismo que á todos los 
compañerós que con motivo de las huelgas se 
hallen presos. | 

La nueva dirección de Tierra y Libertad es: 
Arco de San Pablo 8, 1.*, Barcelona . ; 

¡Viva la anarquía y la revolución social! 

Fraternalmente, . 


Grupo 4 de Mayo. 2 


usia. Si se quiere . 
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TRIBUNA LIBERTARIA 





Opinión 


Scbre el Neo-Malthusianismo (1) 





Mis pocos años, mis conocimientos medidos 
por el tiempo escasisimo que me otorga el 
trabajo para dedicarme «.l estudio, me impo- 


. sibilitan a poder atacar de firme una idea 


no tan utópica, según las consideraciones de 
cierta parte individual, como lo es la del Neo- 
malthusianismo, que si en verdad para mi no 
llena la idealidad que encarna la redención 
humana, por la resistencia que encontrará en 
nuestra especie, puede llenar una aspiración 
grande con su dificil triunfo. 

para considerar largo el reinado del neo- 
malthusianismo y vislumbrarlo apenas tras 
las nebulosidades del tiempo, me fundo en que 
seria necesario para su dominación siquiera 
sobre media humanidad. fundir en el crisol 
de la nada esa parte humana, para luego ama- 
sada de nuevo ponerle fibras s=nsibles á otros 
deseos € instintos contrarios á los de la sen- 
sualidad. 

Las generaciones de ayer de hoy y de ma- 
ñana no son capaces de renegar al instinto vo- 
luptuoso, que han quitado los febriles deseos 
á una raza, casi universal. que en los festines 
de la vida brindó lu uriosamente en las copas 
del placer de la carne; estas generaciones para 


matar en si el instinto bestial hacia la hem-. 


bra, solo aceptaria la idea malthusiana por 
medio de la ilustracióón de ésta y no la consi- 
dero poseedora de fuerzas dominativas para 
imponerse, cuando llega á prohibir á la hu- 
manidañ que sufre, del único goce que la tira 
nia social le vende. Aunque en verdad el pun- 
to dichoso no queda prohibido en la hora de 
la locura que funde al calor de una ilusión las 
almas deseosas de dicha, precaviendo con pre- 
cauciones la engendración, por medio de ob- 
jetos extrañosá la naturaleza del hecho ó con 
quehaceres higiénicos después del espasmo 
voluptuoso; aunque el deseo animal con pocas 
diferencias se consuma ,con ó sin artificios 
igual en los momentos del delirio sexsual, esto 
no deja de extinguir un algo de la idealidad 
de los seres, que piensan en el momento que 
la Naturaleza les concede para ser felices á 
costa de tanto sufrir sobre natural, en mode: 
lar con el origen de sus deseos propius, el 
busto que representará, pasado el tiempo, una 
pasión grandiosa repleta de sentires inmensos 
que ató los polos distintos que continuarán 
eternamente la procreación humana. en el co- 
rrer de la vida. 

La meditación lleva más tarde al macho y á 
la hembra á despreciar todo aquello de que 
deben valerse para evitar la procreación, pues- 
to que llegan á comprender su proceder cri- 
minal al arrojar al cubo de lo innecesario por 
su composición inspiradora de asco, los átomos 
vivientes que debieran convertirse en la tierra 
—vientre de la madre—en seres que serian 
mañana la representación de su género, solo 
por que los designios sociales prohiben con 
barbarismo incomparable de lo necesario para 
la existencia de los hijos de la indigencia. 

Sien verdad el neo-malthusianismo evita el 
calor á la incubadora del pueblo que da es- 
clavos á la prepotencia social, con su régimen 
artificial; si él, evitando la vida á millares de 
desgraciados, hace llevadera la vida á los que 
viven con misero jornal ganado con su vida en 
los tugurios, si esto se evita; si los pobres en 
contra de su naturalidad, matan sus ensueños 
de tener en su senictud quien le peine con sus 
manecitas su nivea cabellera por medio de la 
precaución malthusiana; si rehusan á patenti- 
zar en un tercero todas las vohemencias de su 
alma, concediendo derecho á la procreación, á 
los besos de los hijuelos y á sus diehos picares- 
cos, á quienes la maldad social proporciona 
medios para mantenerse y mantener con hol- 
gura el Iruto de sus amores, ¿quien evitará la 
formación de los planteles que los favorecidos 
por la suerte han de formar con sus gérme 
nes? ¿Quién evitará que la mitad de estos seres 
sean desgraciados ó dichosos? 

Del caso se deduce, que, teniendo sólo los 
que pueden crear sus hijos, derecho á tener- 
los y facilitándoles las circunstancias de su 
estado, la mantención de docenas de peque- 
ñuelos que en un día dado los pudientes sólo 
poblarian la tierra y nosotros y nuestros hijos 
y los hijos de éstos, habrian casi desaparecido 
en su vida de esterilidad pasada junto á la 
compañera á quien en las horas de la procrea- 
ción debió preveer con artificio para la no 
consumación de lo que por ley natural debia 
suceder, asi como se prevee todo aquello que 
puede acarrearnos un disgusto, por el solo fin 
de no amontonar á nuestro lado hambrientos 
que, si no se les hubiese muerto, hubieran sido 
tantos como son necesarios para terminar con 
la parte humana que nos incita con la necesi- 
dad á evitar la formación de las manos que un 
poco de inspiración mala nos dice no modelar, 
que en un tiempo dado sólo á bofetones, como 
extraordinarios hércules, troncharia las co- 
lumnas de las injusticias bárbaras que sostie- 
nen el tempo de la iniquidad humana. 

El ideal neo-maltusianismo vive porque 
emana de un pensamiento desuuso de la felici- 
dad universal, forjado en el yunque de los 
sentires grandes pero al fuego del error. 


MÁxiImMO LIPIO SILVA. 
Montevideo, Marzo de 110s, 





FEro familia Reinoldi 


En la rifa de un traje fealizada á beneficio de la 
familia Reinoldi, ha sido tavorecido el número 33. 
El premio estará á disposición del agraciado hasta 
el 5 de Abril de 1908, pasada esta fecha, en 
caso de no retirarse, se dará por donado á la fa- 
milia Reinoldi. 








(1) Probando la independencia de esa sesión, damos cabida 
al presente artículo anti  neo-malthusiano, de un compu- 
ñero que, ignorando, como él dice, esta teoría, escribe con 
buena fe lo que él cree justo, Las inexactitudes y las conse- 
cuencias lógicas que de ellas derivan, basadas en una confu- 
sión de interpretación de la teoría, hace que del siguiente 
artículo se desprendan consecuencias erróneas, según noso- 
rus. 

Indicamos al compañero Silva el estudio detenido de la 
teoría en la esperanza de encontrarnos luego en el mismo 
camino, ó en un antagónico, pero que si hubiera discrepancia, 
tendríamos la seguridad de encontrarnos «con un adversario 
leal y con conocimiento de causa. " 

Porlo demás, el lector, leyendo los otros' artículos sobre el 
particular, podrá formarse una Lera pro) opinión. Avisamos 
también que pronto un miembro del comité neo-malthusiano 
establecido en esta ciudad dará una conferencia sobre la 
teoria en discusión. 


Pa o 


¿Anarquistas ? 





Nos hace colocar entre signos de interroga- 
ción la palabra que sintetiza nuestro ideal, la 
inconciencia de una parte de compañeros que, 
olvidando los principios de comunidad que 
debemos sostener en todo trance, llegan á un 
indiferentismo vergonzoso, lleno de superflui- 
dades que acarrean sobre la causa un cúmulo 
de bochornos, que nuestros enemigos miran 
con el telescopio de la vigilancia continua, 
agrandándose los hechos por este instrumento 
y sirviendo los mismos de pruebas de la incon- 
ciencia que atacamos, para los que de la caida 
de una hoja del árbol de nuestra comunidad, 
se valen para decir que el arbusto está enfer- 
mo, que sus raices están minadas por los roe- 
dores de la torpeza y que las hojas todas cae: 
rán al soplo del viento del desbande, en la 
hora del abatimiento y de la disilución. 

Nosotros debemos probar que esto es ilusión 
óptica á los del telescopio, no desmayando en 
la jornada emprendida; no dejando á los más 
activos la persecusión de la obra; es deber de 
todos batallar en cuadro, ya que el número nos 
obliga á no desprendernos en guerrilla en el 
campo de acción. — Debemos forma: en pelo- 
tón de luchadores, donde no haya pusiláni- 
mes y medrosos, donde á la voz de ¡ataque! no 
haya quien busque amparo; donde la cobardía 
de los débiles no perjudique el valor de los es- 
forzados. 

Hoy los ácratas montevideanos me recuerda 
los apóstoles cristianos que se diseminaron 

ara propagar el dogma del embuste. No es 

el caso aqui que aunque somos pocos, pasa- 
mos en númeroá los doce de la comparación, 
diseminarse como si muchísimos fuésemos, 
perjudicando el ideal, pues á más de estar 
derramados como no debiéramos, existe 
cierto elemento que, valiéndose de la maldad 
que atacan, atraen sobre todo con hechos que 
debemos callar, un sin número de perjuicios. 

Existen compañeros que jactándose de ver- 
dad, olvidan, por pedastescas miras, el origen 


de actividad y consecuencia, jamas ólvidable * 
por quienes como nosotros persiguen un punto 


efectivo grandioso, para prestar su apoyo a 
motivos casi innecesarios, dejando á un lado 
lo que todos en común debemos sustentar. 

Amparémonos pues todos en comunidad 
bajo la insignia de nuestras grandiosas aspi- 
raciones, dispuestos á luchar en masa por 
elevados propósitos, olvidando rencillas y 
circulos, digno esto de hombres no de nuestra 
aspiración, y activemos el paso hacia la con- 
quista aspiradora, reconcentrando los hallados 
dispersos en el campo de combate, para for- 
mar un pelotón, que resistir pueda los avan» 
ces del ejército enemigo. 

PEDRO FROMENT. 





Bases del Comité Neo-Malthusiano 


El Comité Neo-Malthusiano del Río de la Pla- 
ta, adherido á la Liga de Regeneración Humana, 
tiene por objeto dar d conocer al pueblo, por todos 
los medios posibles, las teorías del Neo Malthu - 
sionismo, haciendo ver la conveniencia de su apli- 
cación práctica, lo que significa conseguir por este 
medio una generación consciente y voluntaria, que 
redundará en beneficio y tranquilidad de los pa- 
dres, contribuyendo muy principalmente á la ver- 
dadera liberación de la mujer en el hogar; conse 
cuencia lógica de lo: cual es una mayor felicidad 
relativa; factor principal para que los hijos de es- 
tos hogares «no siendo fruto de la casualidad sino 
de la voluntad» resulta que forzosamente fór- 
marán una generación sana y robusta, física é in- 
telectualmente. 

Esto por su parte juega un importantísimo rol 
en la gran familia humana, empeñada áctualmente 
en resolver los más trascendentales problemas so- 
ciales, porque es indudable que para realizar esto 
es de ¿mprescindible necesidad la existencia de in- 
dividuos suficientemente capacitados que lleven 
por buen camino estos esfuerzos, * 

De lo cual se desprende que el Neo-Malthusia- 
nismo es una práctica eminentemente humanita- 
ria, científica, de saneamiento social. 

Las bases según las cuales el «Comité Neo Mal- 
thusiano del Río de la Plata» emprenderá su obra, 
son las siguientes: . 


I 


1. Conseguir adherentes, los cuales pueden 
ser todas aquellas personas de mayor edad que 
lo deseen. 

2.2 Instalar un gabinete Ó sala de consultas 
para atender toda demanda que el público desee 
hacer acerca del Neo-Malthusianismo. 

3 Como medio para ampliar mejorando estas 
consultas, el «Comité tratará de conseguir la ad- 
hesión del mayor número de médicos que, siendo 
de opinión favorable quieran ayudar la. propa- 
ganda neomalthusiana. 





1 


4.” Tudo adherente al Gomité, abonará una 
cuota de $ 1 como mínimun. Esta cuota dcbe ser 
abonada semestralmente y por adelantado. 

Los adherentes á que se refiere el artículo 3.” 
estarán eximidos de la cuota mencionada. 


mi 


Cada adherente recibirá mensualmente la re- 
vista «Salud y Fuerza», órgano de la «Liga de 
Regeneración Humana». 

Además: en todos los líbros, folletos, ó produc- 
tos necesarios para la práctica del Neo-Malthusia- 
no que se pidan directamente á esta administra- 
ción, obtendrán una rebaja de 20 9/,. 

Se hace notar que sólo serán servidos en este 
sentido los socios que presenten en el acto de la 
adquisición, la tarjeta que lo acredita como tal, la 
eual le será entregada, en el momento de inscri- 
birse como miembro del Comité, 


La generación voluntaria 


Conferencia dada en el Centro Internaciolal el 10 
de Febrero de 1908 


Camaradas: 


La generación voluntaria que conocemos 
con el nombre de neo malthusianismo es una 
doctrina humana de altos principios. Los que 











la combaten por ignorarla ó no comprenderla 
forman mayoría. No ha muchas noches, en 
este mismu local, al terminarse el acto pú 
blico, donde desarrolló el tema del cual hoy 
me ocupo, el estudiante brasileño Araujo 
Lima, un obrero conocido por su actuación en 


nuestro movimiento emancipador, con fuerte - 


voz declaró que el «neo malthusianismo era 
la bancarrota de la humanidad», confesando 
al día siguiente, 4 uno de sus amigos, su com- 
pleta ignorancia sobre'la teoria que él impe- 
tuosamente, en una frase, pretendió impug- 
nar Este compañero mg ha recordado la 
anécdota siguiente: Cuéntase que un caballero 
napolitano tuvo catorce duelos para sostener 
la preeminencia del Tasso sobre el Ariosto. 
Al décimo cuarto duelo fué mortalmente he- 
rido, y antes de entregar su caballeresca alma 
ála muerte, exclamó: «Y pensar, qne no he 
leido nunca el Ariosto ni el Tasso»! 

Para confundir á los que hablan por ha: 
blar ; explicar á los indiferentes, que se tran - 
quilizan haciendo muecas á falta de argu- 
mentos, y desear que los adversarios discutan, 
trataré de ser claro y sencillo. 


Lab tesis económica planteada por Tomás 
Roberto Malthus, en su « Ensayo sobre el 
Principio de Población» ha sido refutada 
entre otras por la escuela marxista, quedando 
da ella la idea madre que ¡hoy utilizamos con 
el nombre de « neo-malthusianismo », no para 
justificar la deficiencia del regimen capita - 
lista que nos domina, sino para plantel de la 
doctrina que Robin propaga con tanto entu- 
siasmo 3 cual me adhiero; « generación 
voluntaria ». 

Queda separado, entonces, todo contacto que 
pudiere hacer sospechar de malthusianismo á 
la tesis que desarrollo. 

Malthus ha dicho, como en una sentencia: 
«es de necesidad que disminuya el número 
proporcional de nacimientos (página 2U3) 
para mejorar la suerte y aumentar el bienes- 
tar de las clases inferiores de la sociedad ( pá- 
gina 221 ). 

Defendemos el pensamiento de Malthus, re- 
novado por nosotros. 

Yo opino que el «neo malthusianismo», ó 
para más fácil comprensión de los oyentes, la 
«generación voluntaria» es tesis moral. Ella 
aconseja á no procrear más que lo necesario. 
vale decir, á tener cuantos hijos puedan ser 
convenientemente alimentados y educados sin 
que sufran perjuicios mayores la madre ó el 
padre. 

Nuestra teoria—que puede ser puesta en 
práctica en cualquier momento—no es abso- 
luta. Si mañana las condiciones económicas 
del individuo mejoraran, no habria obstáculo 
para que éste procreara el número de hijos que 
obtuviera de sus actos naturales, pero si conti- 
nuara en la misma miseria en que hoy se en- 
cuentra, veriase más aliviado, desde que la 
enorme carga de los hijos habria desapare- 
cido. Afirma Loria, en «Problemas sociales 
contemporáneos», página 85, al refutar esta 
tesis, que al mejoramiento económico sucede 
la disminución de la procreación. Lo que nos 
demuestra que mientras los obreros se man 
tengan en una situación económica inferior, 
procrearán fatalmente, á no ser que opten por 
los medios preventivos. 

Por otra parte, la afirmación de Loria, nos 
llevaria á dudar sobre si en una sociedad 
colectivista Ó comunista, donde los medios de 
producción .y de cambio no estarán detenta- 
dos, habria ó nó una procreación relativa ma- 
yor que la actual. 

La «generación voluntaria» es útil, conve- 
niente y humana mientras exista el regimen 
capitalista, donde la infima minoría aplasta y 
domina á la gran mayoría. No tiene como 
finalidad económica una importancia absoluta, 
pero si nos atenemos á que, como asegura 
Malthus, (pág. 71-72: «la dicha social ha de 
resultar de la individual, debiendo cada cual 
empezar por cuidarse de la suya propia», ve- 
mos el factor principal que aporta á la evolu- 
ción ascendente de la sociedad. 

Hoy, con el afán de procrear bestialmente, 
tenemos á miles, no á cientos, de trabajadores, 
que desde la mañana á la noche gimen casti- 
gados por el trabajo sin descanso y por un sa- 
lario insuficiente, debiendo mantener á tres, 
cuatro 0 más criaturas. 

¿Puede este hombre prestar concurso á la 
liberación de su clase? 

Creo que no. Porque la lucha por la existen- 
cia de su familia lo obliga á no descuidarse de 
las miradas de su patrón. 

Y, bien sabemos que el asalariado que debe 
estar, por la miseria, bajo el yugo del capita- 
lismo, no tiene variante alguna al del siervo 
de la edad media: los hijos crecen para servir 
como el padre, en tanto que las mujeres satis- 
facen los deseos de los «señores». 

¿Qué se ha obtenido con tanta procreación? 
La esclavitud de una familia que presta, indi- 
rectamente sus fuerzas al adversario y da sus 
mejores días al vicio. 

Se me dice que es un placer para el genitor, 
Ó la maure acariciar sus hijos .. ¿sentirán 
también placer cuando en los largos días sin 
trabajo, ó de huelga, no tienen pan, y les so- 
bra hambre? Por otra parte, hemos visto mu- 
chas veces el fracaso de los movimientos obre- 
ros, causado por los «Krumiros». 

o he conversado con algunos, cuando la 
huelga de fosforeros de Buenos Aires asom- 
braba por su duración. Y creedlo, camarada 
yo, que habia empezado á hablarles con alti- 
vez tildándoles de carneros, era el primero en 
bajar los ojos, sentir en llanto el corazón, y 
apartarme del traidor proletario En los oidos 
porseguiame la terrible frase: ¡ Y mis hijos! 
¡Y mis hijos! 

¿Que conducta diversa demostraban los 


otros huelguistas, que por el no tener bocas que 


alimentar, eran los más entusiastas, los más 
rebeldes y los más valientes en la. lucha! En 
varias de sus asambleas me sentia atraido por 


las energias que desplegaban las mujeres. 


¡Oh! las mujeres. Quitadlesá estas la aplas- 
tante condena de ser máquinas reproductoras 
y las veréis lindas, infatigables, llenas de ideal 
y de ansias de sacrificios! 

Fijaos en los conventillos, el cuadro intimo 
de una familia proletaria. 

El padre está ausente: el taller es su cuar- 
tel; cumple la consigna y obedece ; abandonar 
á su familia en las horas del día. La madre 
enferma. Hace días que un nuevo fruto casti- 
góla de dolor, y sin embargo, ahi la veis, 
lavando ropa en la pileta... Los niños y son 


tres, ó cuatro, ó cinco. O un batallón ¡quien 
sabe! 

. - , — ¿Dónde están los niños? ... La ma- 
yor de quince años; perdonad, la pobrecita ha 
imitado mucho á la mamá en la maternidad ! 
Un bellaco, quizá un obrero, tal vez un bur- 
gués, la sedujo, la embarazó, y allá está...! 
El segundo, de 13 años, ¡ay! es el preferido 
del hogar, trabaja con el padre, gana 405 
reales. no sabe escribir... 

El otro, el simpático vivaracho de los 11 
años, lo encontraréis por la calle Sarandi ven- 
diendo billetes de loteria, si es de noche, ó 
pregonando los diarios por la mañana, 

¿Son personas ó un grupo de animales la 
familia del proletario? 

¡Pensad en la mujer! ¡meditad en los lamen- 
tos. en las enfermedades, en los sacrificios de 
vuestras esposas Ó compañeras! ¿qué satisfac- 
ción podéis colmar viéndola sufrir, sin otro 
instante de placer que aquel en el cual vos- 
otros de nuevo os arrebatáis? Quitadle, os re- 
pito, la terrible condena de ser máquinas re- 
productoras! 

¿No os ha sucedido que por un mótivo ú 
otro hayáis tenido necesidad de buscar nueva 
casa? Y no habéis peregrinado como un pros: 
cripto, y en todas las puertas no habéis encon- 
trado idéntica respuesta: ah! ¡con hijos, nó!... 

¡Los hijos! Si, yo sé lo que vosotros dirjais si 
yo repitiera las interjecciones que á veces 
algunos obreros exclaman.. , mas, si esos 
hijos no existieran, si no hubieran sido engen- 
drados, cuánto placer, cuánta holgura, cuánta 
felicidad! 

Luego, ¿no es verdad que muchos oficios 
tienen un salario reducido, por la abundancia 
de brazos? 

¿Cuántas fábricas no se sostienen por el tra- 
bajo de los niños y de las mujeres? ¿No han 
reducido éstos el salario del hombre? Y los 
que no trabajan en las fábricas que hacen en 
las plazas al ofrecerse para lustrar botines, ó 
hacer comisiones, sino degenerar? 

¿Con la generación voluntaria, con la inteli- 
gente procreación no evitarias la competencia 
y por lo tanto no me guariais la explotación, 
no reduciriais la miseria, aumentando el nú- 
mero de batalladores conscientes y prepara- 
dos? 

Hoy, por la procreación brutal vemos á nu- 
merosos obreros sucumbir en cualquier mo- 
vimiento de los nuestros. La causa es sencilla. 
Son rebeldes y valientes mientras los hijos no 
lloren y la mujer no les apostrofe. ¡Estos no 
son los que necesitamos! Lo que debemos 
anhelar para la gigantesca lucha pur nuestros 
ideales, son hombres de cerebro, no hombres 
estómagos. Que transformación, que manifes- 
tación de guerra podríamos hacer si los que 
nos acompañaran vinieran libremente. Conse 
guiremos compañeros de lucha cu. ndo evita 
remos que nuestros hogares sean talleres de 
procreación. 

Alguien de nuestros adversari0s nos argu- 
menta que el neo-maltusianismo es doctrina 
contraria á la naturaleza. Para contestarle me 
valdré de las palabras de Luis Bulfi: ¿Es ua- 
tural el rayo? ¿Es antinatural colocar un pa- 
rarrayos para evitar que ésto nos destruya y 
nos mate? ¿Es natural las grandes tormentas 
y temporales? ¿Es antinatural elevar diques y 
encauzar los rios para evitar los desastres; la 
ruina y la muerte que ocasionan las inunda- 
ciones y las grandes crecidas producidas por 
aquéllas? ¿Es natural las enfermedades que 
afligen al hombre? ¿Es natural recurrir á la 
medicina para librarnos de esos azotes que 
nos diezman y nos aniquilan? ¿Es natural el 
frio, el calor, la sed y el hambre? ¿Es natural 
abrigarse, buscar la sombra, aplicar los labios 
á riachuelo fresco y cristalino y comer sabro- 
sas frutas para aplacar esos contratiempos? 
¿Es natural la obscuridal de la noche? ¿Es 
antinatural hacer fuego, encender una bugia, 
una lámpara eléctrica para alumbrarnos? ¿Y 
entonces?... 

Otros afirman que si el hombre no tuviera 
vicios, adaptándose á la moral de los libros 
de Samuel Smiles, entonces, podrian procrear 
libremente, sin temor á la miseria. Los que 
asi hablan desconocen la organización de la 
sociedad burguesa. Sin embargo, he de refu- 
tarles, sencillamente diciéndoles que el aho- 
rro, que tanto preconiza Smiles, es para los 
trabajadores, completamente imposible, por- 
que el salario que obtienen está basado en 
los medios de existencia de la generalidad. 


Camaradas : 


Marchemos hacia la Vida intensa con inteli- 
gencia. No obremos sin pensamiento Enten. 
damos que doble fuerza tiene el que lucha y 
medita. Si persistis en vivir entre harapos y 
hambres, enviando á ser carne de prostibulo 
á vuestras hijas, de taller ó de cuartel á vues- 
tros hijos, como os lo advierte Jaures, tendre- 
mos para el futuro una generación enlerma, 
débil y achacosa. 

Seamos soñadores tratando de realizar nues- 
tros ensueños. Una sociedad nueva no se rea- 
liza con gritos de hambrientos. 

¿Anhelzis la sociedad futura ? Freparaos á 
vivir la vida nó á sufrirla ! 

JosÉ G. BERTOTTO. 

Montevideo. 


Consejos 





Ca maradas: 

El grado de felicidad, de fuerza y de prospe- 
ridad de un pais nunca estuvo en proporción á la 
dignidad de la población. 

Es absurdo y criminal llamar á la vida, al azar, 
sin reflexión, á una cantidad ilimitada de peque- 
ños seres que no nacerán más que para conocer 
el sufrimiento y para ser devorado por las enfer- 
medades, las faltas de cuidado y las privaciones 
y que si llegan á adultos, formarán una humani- 
dad de degenerados, de embrutecidos y de escla. 
vos; hijos destinados al arroyo, jóvenes botados á 
las carnicerías internacionales; obreros de los dos 
sexos interrumpiendo la marcha del trabajo; pe- 
sando por su masa, sobre los salarios, paralizando 
la obra necesaria de educación individual y de 
emancipación social. 

En esta como en todas las cosas, lo más impor- 
tante es la calidad. 


BUENOS NACIMIENTOS 


Procreados 4 voluntad, atendidos, deseados, 
los niños, todos los niños, podrán gozar y gozarán 
la bondad de una educación que hará de ellos lo 
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que realmente deben ser: Individuos de salud vi- 
gorosa, de pensamiento claro, de voluntad fuerte, 
de conciencia recta, de juicio sano y de corazón 
fraternal. 


BUENA EDUCACIÓN 


Camaradas: 

Dejemos, que los Piot, los Bertil'on, y todos los 
otros defensores de la Sociedad burguesa, lagri- 
meen hipócritamente sobre la disminución de na- 
talidad en nuestra docta República, en nuestra 
gloriosa Patria, y en todas las otras. 

Dejémoslos debatirse impotentes y acobarda- 
dos, ante ese espectáculo que ellos proclaman 
acongojados. 

Su.rol es deplorar la disminución del número 
de mercenarios y de esclavos de los cuales tiene 
imperiosa necesidad este mundo capitalista. Nues- 
tro rol es opuesto, 

Ni la indignación de algunos, ni la ignorante 
hostilidad de muchos, ni el pudor afectado de una 
cantidad superior no nos inferirá de proporcionar 
á todos este doble y saludable consejo: 

1.2 No abandoneis al azar inconsciente esta ac- 
ción importante de la procreación: No tengais 
más hijos que los que vosotros deseais. 

2." Tengáis la cultura, la conciencia y la sabi- 
duría de no tener más l.ijos que aquellos á los 
cuales podais asegurar un nacimiento sin enfer- 
fermedades, un nacimiento normal, y cuando ten- 
gais la seguridad de poseer los medios de propor- 
cionar'es una niñez.feliz y una educación fecunda 
é integral. 

SEBASTIÁN FAURE. 


Y. López Montenegro 


A la avanzada edad de 85 años, la mayor parte 
de ellos consagrados con amor y entusiasmo á la 
propaganda del ideal anarquista, ha fallecido en 
Barcelona el 15 de Febrero ppdo, el estimado 
compañero J. López Montenegro. 

Hombre consecuente con sus convicciones, no 
obstante: la pesada carga de sus muchos años, 
supo mantenerse firme en sus ideales hasta la ho- 
ra de su muerte. 


Velada pro presos 





Organizada por la Federación Obrera Re- 
gional Uruguaya, el 30 de Abril tendrá lugar 
una velada á beneficio de los presos Manuel 
Nayas, José Castelli é Isidoro Reinoldi. 

advertimos á las sociedades y grupos que 
para mayor beneficio de los presos, no organi- 
cen veladas para esa noche. 

Daremos á publicidad el programa. 


EL CoNseEJOo FEDERAL. 


Remitido'" 


Todos recordarán que en Gctubre de 19'6' 
hubo una huelga de estivadores en el Rosario 
de Santa Fe, y que motivado por ésto, fueron 
muertos dos agentes de policia por haber que 
rido detener, frente del local social, á varios 
de los huelguistas. 

Actuaba yo entonces de secretario del comité 
de la F. O. L.R,, y este comité, en vista de las 
persecuciones policiales, acordó enviar un de- 
legado á Buenos Aires para ponerse de acuer- 
do con el consejo de la Federación O. Regional 
Argentina, y ver lo que procedia hacer, en 
vista de la tiyania que con nosotros se llevaba 
á cabo en la citada ciudad, recayendo en mi el 





nombramiento para desempeñar dicha misión, - 


la cual llevé á cabo, como podrán acreditar los 
miembros del comité federal y de la redacción 
de La Protesta que actuaban en aquella época. 

Permaneci aquí cinco dias, y regresé nueva- 
mente al Rosario, por haber recibido un tele- 
grama en el que se me anunciaba el fracaso 
del movimiento. Hallábase clausurado el local 
de los Estivadores y la policia husmeaba por 
todas partes para hallar á dos compañeros, á 
quiengs ellos señalaban como autores de la 
muerte de los dos esbirros. 

Al descender del tren; me dirigi al Café 
Puerto Rico, lugar que acostumbrábamos á 
frecuentar los anarquistas, y una vez alli, me 
encontré á los compañeros Agustin Testabruna 
y Mario Magnani, los cuales me hacen saber 
que M. D. Rodriguez había circulado la noticia 
de que el movimiento huelguista de los estiva- 
dores era un movimiento politico protejido por 
los radicales, de acuerdo con los anarquistas 
rosarinos, y que él además sabia donde tenia- 
mos enterradas trescientas tercerolas, todo lo 
cual decia con toda la fuerza de sus pulmones, 
ante los concurrentes de aquel café, entre los 
que se hallaban el comisario Bernardo Lier y 
el pesquisa conocido por El Toscanito, perso- 
najes para mi desconocidos hasta aquel mo- 
mento que me los señaló el camarada Enrique 
Garcia. 

En vista de tan falsas declaraciones, citamos 
á M. D. Rodriguez para el Centro de Estudios 
Sociales, á fin de esclarecer alli lo que pudiera 
haber de cierto en esta cuestión, encaminán- 
donos al citado lugar, un numeroso grupo de 
compañeros, entre los que recuerdo á Miguel 
Baudracco y dos hermanos suyos, Enrique 
varcia, Mario Magnani, el mencionado M. D. 
Rodriguez y otros que ahora no puedo citar, 
por no recordar sus nombres. 

Enterados Lier y su consorte El Toscanilo, 
de que nos ibamos á reunir para esclarecer tan 
importante asunto, de complicación radical- 
andrquica, allá se encaminaron, para escu- 
char desde la calle, toda nuestra discusión. 
Hicimos saber á nuestro acusador, de que está- 
bamos vigilados, y éste cada vez hacia la acu- 
sación con voz más fuerte, declarando á la 
vez que José M. Acha y su compañera Sixta, 
no solo estaban de acuerdo'con los radicales, 
sinó que también eran confidentes de la poli- 
cia. Recuerdo que, parte de estas acusaciones, 
las hizo públicas en un periódico titulado El 
Látigo. 

Sin poder llegar á un acuerdo, motivado por 





(1) Damos cabida á este remitido porque es humano admi- 
tir el dereclío de defensa, Bra do no sabemos de que parte 
está la verdad y tenemos el perfectísimo derecho de descon- 
fiar de Tirios y Troyanos. A los interesados que posean 
. pruebas, pase el affaire, 

. N. be R. 


TRIBUNA LIBERTARIA 





las intransigencias de Rodríguez, hemos sa- 
lido del Centro Social, fraccionados en' grupos 
de tres ó cuatro, para despistar á la policia. 

Una vez en la calle, yo seguí con Rodriguez 
y algunos más, discutiendo hasta llegar nue 
vamente al café, donde me habian convidado 
á tomar un vaso de leche. Pocos momentos 
después, aparecian á la puerta del estableci- 
miento, unos siete ú ocho hombres, los cuales 
sin entrar, husmeaban lo que entre nosotros 
ocurría. Inmediatamente fui advertido, porlos 
que conmigo estaban, de que los referidos 
personajes eran miembros de la sección Orden 
Social. Yo, sin inmutarme lo más minimo, 
contesté que 10 seria detenido aquella noche, 
pues me hallaba dispuesto:á salir por la puer- 
ta lateral, ó pernoctar alli toda la noche Mis 
palabras, debieron ser para ellos sinónimo de 
cobardía, por cuanto uno de mis acompañan- 
tes salió á la puerta del café, y al entrar de 
de nuevo me dijo: Na lengas miedo y sale 
trauwquilo, que ya desapvrecieron los pesqui- 
sas. Asi lo hice, quedándose ellos dentro, y no 
bien habia caminado dos cuadros, cuando me 
he visto rodeado por ocho personajes, que me 
decian: Usted, es Roque Aida Barnel, y veni- 
mos autarizados para conducirlo al Debar- 
tamento. Negué ser la persona que se bu-s 
caba, cosa que no me valió, por cuanto que al 
momento me han hecho subirá un coche, 
conduciéndome á la comisaria 3.* y de allí al 
Departamento. Al llegar yo, ya estaban alli, 
también detenidos, los tres hermanos Bau- 
dracco, Enrique Garcia y otros varios, 

De lo que alli pasó ya informé á su debido 
tiempo álos lectores de La Protesta, en las 
crónicas del movimiento obrero, cosa que yo 
hacia, por encargo de los compañeros y con el 
consentimiento de la redacción del citado 
diario, aún cuando en una ocasión, yo envié 
una crónica en la que hacia saber lo que decía 
M. D. Rodriguez, de nosotros, negándose la 
redacción á publicarlo, cosa que puedo acre- 
ditar, si Gilimón no lo niega, detalle digno de 
tenerse en cuenta, para seguir el curso de mi 
narracción clara y -sincera. 

Durante los dias de mi prisión, Lier me vi- 
sitó varias veces, para hacerme desistir de mi 
actuación en el movimiento obrero, cosa que 
no pudo conseguir á pesar do los ofrecimien- 
tos que me hizo, señalándome á la vez, el nom- 
bre de un camarada, que según él, cobraba 
2 67 mensuales, por dar informaciones del mo- 
vimiento social. 

Traté de averiguar si esto seria cierto, por 
intermedio de Eroilán Villarruel, Mario Mag- 
nani y Enrique Garcia, los cuáles me dijeron 
tener confianza plena de ser' inexacto lo que 
decia Lier, acerca de José M Acha,.cuyo com- 
pañero, era el que se me señalaba como confi- 
dente 

A los pocos dias de haber salido en libertad, 
recibí una carta del comisario, en la que se 
me repetian los ofrecimientos hechos en la 
prisión, carta que contesté, negándome á ser 
instrumento policial é indicándole, á la vez, 
que yo no admitia nada de los que considera- 
ba tiranos del pueblo. He de hacer constar, 
que, el motivo de no haber presentado yo esta 
carta á los compañeros, ha sido por temor de 
que M. D. Rodriguez, se enterase de ello, y di- 
vulgase que no sólo estábamos de acuerdo con 
los radicales, sino que también lo estábamos 
con la policía, suficiente motivo, para que se 
viniese abajo la organización rosarina. 

En esto consiste, solamente, el daño que yo 
hice, pues saben muy bien, los compañeros 
del Rosario, que si hubiese sido, Ó tratase de 
ser confidente, hubiese perjudicado á muchos 
camaradas, y no hubiera hecho los actos soli- 
darios que hice, en los momentos de más per- 
secución, con hombres que se hallaban en 
peligro de perder su libertad y que aún hoy 
se hallan burlando la vigilancia burguesa. 

Otro detalle digno de mención, es el si- 
guiente: Una noche que nos hallábamos en el 
Centro de Estudios Sociales un grupo de 
compañeros, se nos presentó un persona, para 
mi desconocida, advirtiéndonos que Gilimón 
iba á ser deportado, y que alguno de nosotros 
podia notificarle, lo que con él se proyectaba 
hacer, cosa ésta que yo realicé, y que no creo 
hiciese un confidente. 

Al ver Lier que yo continuaba impertérrito 
mi tarea, sin doblegarme á sus indicaciones, 
fué cuando trató de enviarme la segunda 
carta, con los coneeptos que todos conocen, y 
que tanto dió que hablar, la cual fué publi- 
cada en La Protesta y El Rebelde, asi como 
mi fotografía. 

Es necesario explicar aqui, la forma en que 
esta carta llegó á poder de los anarquistas, 
asi como mi salida del Rosario. 

Habitaba yo, en compañia de J.J. Sena, en 
la calle Las Heras 341, y la correspondencia 
que para nosotros llegase, quedaba en un 
boliche que tiene establecido en la misma calle 
un amigo llamado Juan Fassio, el cual nos la 
entregaba. 

El dia 16 de Noviembre de 196, fué cuando 
Lier me dirigió la carta, origen de este asunto. 
Yo no puedo explicar lo que habrá pasado, el 
caso es, que al serme entregada dicha carta, 
Sena, á pesar de ser la hora de ir para el tra- 
bajo, se dejó quedar en la pieza, no sé, si ya 
enterado del contenido de la carta, toda vez 
que, al haberla yo leido y guardarla en el 
bolsillo de la chaqueta, cuya prenda dejé 
encima de la cama, aprovechó una salida mia 
al patio, apoderándose de ella y retirándose 
sin decirme una palabra. 

Al terminar mis quehaceres, busqué la carta 
con objeto de irme á consultar con un amigo, 
pero inútilmente, la carta ya no se hallaba 
donde yo la habia colocado. 

Inmediatamente fui á visitar al citado amigo, 
contándole con todos los detalles, lo que me 


sucedía, quedando de acuerdo en tener aquella : 


noche una reunión con los compañeros, para 
ver lo que procedia hacer. Cité á varios, entre 
ellos á Sena, el cual no concurrió, y nos enca- 
minamos al Café Fornos, donde comuniqué 
todo el suceso á los amigos, y entonces Enri- 
que Garcia sacó un papel que leyó, copia fiel 
de la carta que poseía Sena, y al terminar su 


. 


lectura, Garcia me dijo: En vista de esto, con» 


viene que te vayas de aqui, antes de que Lier 
eentere de que obra en nuestro poder su 
carta, para que no lome medidas'represivas 
contigo, y cuando los compañeros que no es- 
tán aqui, sepan tu desaparición, nosotros les 
diremos que te salió trabajo en otro sitio. 
Aceptó la proposición, creyéndola sincera, y 
al siguiente día emprendi viaje á Buenos 
Aires, sin darme cuenta del juego qué me ha- 


cian los compañeros, lo cual favoreció grande- 
mente los planes de la policia. 
Llegué aqui el 17 de Noviembre. y el 26 fué 


cuando aparecieron las acusaciones y mi foto- ; 


grafía en La Protesta, y desde entonces yo 
pasé por un pesquisa, y los compañeros rosa- 
rinos por unos buenos descubridores de confi- 
dentes. 

Hasta aqui el relato fiel de todo lo ocurrido; 
ahora, necesarios es, que haga saber que yo 
solicité hacer mis descargos en La Protesta, 
más de diez yeces, una de ellas al siguiente día 
de ser denunciado en los periódicos anarquis- 
tas el hecho, sin poder lagrar su intento por 
negarse siempre sus redactores á hacerlo. 

Termino aqui mis delaraciones, que otros 
ampliarán con más detalles, por tener qe 
ausentarme á E:paña por asuntos de familia, 
importándome poco que mis palabras caigan 
en el vacio, toda vez que, aún cnando llegase á 
reivindicarme, jamás militaré en las filas don- 
de hay hombres más jueces que los jueces his- 
tóricos de todos los tiempos. 


Enrique Taboada. 


Buenos Altres, 21 de Febrero de 1008, 


Sobre gremialismo 





En el campo obrero del Uruguay he tenido 
ocasión de hucur algunas observaciones acerca 
de la re!lación que guarda ó puede guardar la 
anarquia con el gremiatismo, y de esas obser- 
vaciones he llegado á una conclusión. 

Mabiendo tenido una discusión con un obre 
ro que se decía anarquista y que, no obstante, 
trabajaba en un taller boycotteado por la 
sociedad de resistencia, me decia para demos- 
trarme que no habia claudicudo de sus ideas: 

«Yo creo que nadie puede prohibirme que 
trabaje cuando quiero trabajar, pues para mi 
son igual los obreros irredentos que el bur- 
gués que, me explota». po - 

No creo en tal cosa si la misión que se im- 


pone el anarquista es la difundir el ideal más | 


humano, vale decir, libertar al hombre de la 
opresión sea cual fuere, y venga de donde 
viniere, no puede sin claudicar. convertirse en 
rompe-huelgas, por la cirennstancia de que 
entonces se convertirá en aliado del capital, 
teniendo en cuenta que el obrero huelguista 
es un rebelde que levanta un arma contra la 
opresión. 

¿Que actitud asumirá aquel obrero, llegado 
el caso de tener que levantarse contra un pa 
trón que comete injusticias con él? Tal vez la 
mosma de los obreros levantados anterior- 
mente, y entonces, quizá protestari:a. Ñ 

No creo que se deba abandonar las socieda- 
des obreras, porque alli es terreno propicio 
para la propaganda. Si hoy la mayoria de los 
obreros del Uruguay no voseen los conoci- 
mientos necesarios, está en nosotros el ofre- 
cérselos en la cantidad de nuestras facultades; 
sabido es que la Anarquia goza en casi todas 
las clases sociales de un desprestigio sembrado 
por nuestros detractores, y que esto influye 
mucho á que se condenen los hechos sin antes 
investigar las causas determinativas de ellos. 
Si en lugar de desvirtuar esos absurdos, nos 
llamáramos al silencio; si en lugar de hacer 
conocer del pueblo los derechos que le asisten, 
tratáramos de alejarnos de él esperando que 
sólo aprenda lo que debe aprender, seria dejar 
en manos de la canalla á ese pueblo que per- 
manece ignorante porque los medios de que 
dispone, no son ni con mucho, suficientes á 
hacerle conocer lo que sus explotadores no 
quieren que conozca. 

Yo creo que el anarquista no puede, como 
he dicho, ser rompe huelgas sin claudicaz de 
sus ideas, y esto es lo que me he propuesto 
aclarar en el presente artículo. 

En el caso citado, estaria comprendido aquel 
obrero en las llamadas sociedades del trabajo 
libre, y, aunque él no se asocie á ellas, no por 
eso dejaria de ser un adopto. ; 

Las sociedades del trabajo libre son organi- 
zadas por contratistas enviados por los burgue- 
ses, que necesitan obreros sumisos, y á esto los 
mueve el hecho de no poder pisotear á los 
obreros inscriptos en las sociedades de resis- 
tencia. 

El régimen de casi todas estas sociedades es 
malo, es cierto, pero puede hacerse bueno, y 
esto incumbe á aquellos que lo reconocen. 

En lo demás, no debe culparse á quien, in- 
conscientemente la sostiene, porque es impo- 
sible curar la herida si antes no se conocen los 
medios. 

GOMEZ CIRIO. 





Jribuna libre 


LATIGAZOS AL PUEBLO 





¡Aparte lo3 de sentimientos nobles, amantos 
del desarme y d» la paz universal! .¡Aparte! 

Nosotros hundiremos el látigo sin compa- 
sión en las doloridas carnes de los viles escla- 
vos; de esos seres sin voluntad que forman el 
pueblo de chulos, prostitutas, matones y to- 
reros. 

¡El pueblo! Al pronunciar esta sola palabra, 
siento mi alma llenarse de asco, y subir ru- 
giente y agarrotador á mi garganta, el odio de 
que rebosa mi pecho. 

Aqui, al igual que en Madrid y que en Se- 
villa, vemos al pueblo miserable, hundido en 
los almacenes; rondando continuamente esas 
calles obscuras en donde anidan las rameras, 
y esperando con ardiente ansiedad la próxima 
corrida de toros! 

Y no es por esto sólo que vemos el pueblo 
uruguayo como dice el tango del cangrejo 
siempre pa, tras, sino que precisamente en el 
momentd qhe en la Haya se celebraba el gran 
descalabro, digo, congreso de la paz, en el que 
estaba representado, aplaude calurosamente la 
gran idea del gobierno Willimanés sobre lo 
de adquirir una flota de barcos de guerra. Si. 
Y con la boca desmesuradamente abierta que 
patentiza su gesto, de sublime admiración, 
contempla ya el nuevo barco adquirido para 
recreo del Sr. D. Claudio, que mejor seria y 
más útil quelo utilizaran para el transporte 
de sal ó de carbón. 

Y vemos también como algunos jóvenes 
apresuran sus estudios... 
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_ ¡Seguid, seguid! aplicaos mucho, que en vez 
ir ha dirigir esa multitud de naves que con- 
ducen innumerables toneladas de viveres y 
carbón; de hierro, maderas, y otros útiles ele- 
mentos, ireis á dirigir esos monstruos pro- 
vistos de perfeccionadas máquinas para matar 
á pesar de los acuerdos tomados en la Haya, y 
sembrar la muerte yla miseria allí á donde 
quiera que se dirija li boca de los cañones. 

¡Seguid! que á cambio de vuestras azañas, 
ese pueblo borreguil que forma el vil rebaño 
de brutos fóciles; que engendra y educa la 
jauria sanguinaria de los perros de guarda, 
polizontes y soldados, aplaudirá vuestros cri- 
menes 6 infamias. Aplaudirá porque asi ha 
sido siempre el pueblo y continuará siendo el 
mismo: pues trae de muchos siglos atrás, .la 
esclavitud arraigada en la masa de la sangre, 
y adora las cadenas con que se le esclaviza. 

Y os ódio á los que componéis ese pueblo 
porque sé que de vuestro seno salen carcele- 
ros, policias, milicos y verdugos. aunque tam- 
poco los necesitáis, porque acusais vosotros 
mismos. prendéis y ejecutais á aquel que te- 
niendo hambre ha cojido un pan; ¡y en cambis 
reverenciais humildes y cobardes á quién os 
roba la vida! Y por esoquisiera se clavaran 
mis palabras en vuestros corazones cual pun- 
zantes espinas que os desgarren las carnes. 

No creáis, nó, que mi afán es deciros la 
verdad ni enseñaros el camino de la redención 
ni curar vuestras putrefactas llagas, ni aliviar 
vuestras penas y dolores; sinó por el contrario 
quisiera refinarlas y hacerlas más hacerbas, 
y sondear con furia clavando mi acerada 
lanceta en las ulceras que devoran vuestras 
almas, porque vosotros sois la estúpida masa 
que rugió siempre de cólera contra los rebel- 
des; contra los fieros independientes que su- 
pieron marchar adelante, siempre adelante, 
derribando vuestras trincheras y vuestros 
dioses, y abriendo, nuevos caminos al vivir y 
en pago de lo cual supisteis gratificarles con 
él patíbulo y con la hoguera. 

Sois vosotros los que hicisteis beber la ci- 
cuta á Sócrates y abjurar á Galileo aullábais 
ayer mismo frente á "Zola pidiendo su cabeza 
porque sois incapaces de comprender lo gran- 
de y lo bello. 

Bajáis hoy la cabeza que cambiados los 
tiempos, son ahora los erejes y los rebeldes 
quienes, más fuertes que vosotros, flagelan y 
azotan vuestras almas obligándoos á salir del 
lodazal inmundo de una sociedad despótica y 
tirana, para que todos, despojados de prejui 
cios y rancias preocupaciones, podamos en 
día no lejano ver: iluminado el múndo por la 
aurora gloriosa del comunismo libertario. 


' REBELDE. 


Recibimos 


'¿Barcelona, Febrero de 10083. 


Señor director de TRIBUNA LIBERTARIA. 
Montevideo. 
Muy señor mío: 


En virtud de un contrato especial con don 
Alberto Martín, he resuelto hacerme cargo de 
la administración de la obra de Eliseo Reclus, 
El Hombre yla Tierra, de la cual era ya 
editor, quedando. satisfecho del celo y la acti- 
vidad con que dicho señor ha desempeñado 
su gestión administrativa. : 

Al encargarme de ella, cúmpleme dar á los 
señores suscriptores una explicación. Redu- 
cido á prisión durante un año en Madrid, no 
me ha sido posible intervenir de una manera 
directa en la gestión directiva de la citada 
publicación, y ella ha sido causa de que no se 
haya llevado á cabo con la puntualidad reque- 
rida durante este tiempo. Reconocida plena- 
mente mi inocencia, y habiendo cesado, por lo 
tanto, las causas que determinaron tal difi- 
cultad, con mi intervención directa desde 
ahora, habrán de dedicarse todos mis -esfuer- 
zos á servir con absoluta puntualidad las sus 
cripciones, y hacer que la publicación de El 
Hombre y la Tierra deje enteramente satis- 
fechos á nuestros amigos y clientes. 

Al propio tiempo, y en vista de la importan- 
cia que esta empresa ha alcanzado. he deci- 
dido instalar la administración y el depósito 
en la calle de Cortés. 596, bajos, donde debe- 
rán dirigirse los pedidos y remesas de fondos 
desde esta fecha, como también todo encargo 
referente a las obras editadas por la Escuela 
Moderna, cuyo despacho, antes instalado en la 
OS de Bailén, 56, ha sido trasladado á este 

ocal. 

En la seguridad de que estas modificaciones 
habrán de redundar en beneficio de nuestros 
suscriptores, y merecerán, en lo que personal- 
mente respecta á usted, su completa aproba- 
ción, le desea salud, 


F. FERRER GUARDIA. 


Para “Tribuna Libertaria” 
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INGRESOS 
Saldo anterior . . . . .-. +. + 4.86 
Total de las listas publicadas . . » 32.23 
Suman 8 37.09 

EGRESOS 
Error de suma del N.* pasado . . $ 1.50 
Conducción del periódico . > 0.5) 
OOOO ra NR > 3.30 
1 libreta de identidad » 0.50 
Impresión del Número 8 . » 28.50 
Suman. . . $ 34,30 

RESUMEN 
O A SN E $ ' 37.09 
ANETTE MO co. rs: 
Sobrante . . . . $ 2.79 





Publicamos solamente el resumen del balan- 
ce por carecer de espacio para su total publi- 
cación. En el próximo número publicaremos 
a listas por entero, como también Bibliográ- 

Cas. y 

Rogamos á los compañeros envien, á la ma- 
yor brevedad, las listas que tienen en su 
poder. 








